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2. Racismo y violencia contra los afroamericanos; Ku 
Klux Klan; privación del derecho al voto.  
 

 Si en el apartado anterior nos centrábamos en la base legal de la segregación y sus 
consecuencias económicas y sociales, en el presente nos centraremos en el racismo y la 
violencia que se ejercían contra los afroamericanos y en cómo se vieron despojados de su 
derecho al voto. 

 

a) Racismo y violencia contra los afroamericanos. 

Podemos empezar a abordar esta cuestión con la siguiente pregunta ¿qué percepción 
de los afroamericanos tenían los blancos del sur? Sin duda veían a los ahora ex esclavos como 
gente realmente inferior, casi al nivel de animales. Muchos prejuicios y estereotipos sobre la 
condición de los negros habían sido inculcados desde pequeños a los blancos, y esa concepción 
pasaba de generación en generación. El que los negros se hubieran alistado y luchado con los 
blancos contra la esclavitud durante la guerra de Secesión tampoco mejoraba mucho la 
percepción que sobre ellos se tenía. Además, muchos de los blancos del sur eran realmente 
pobres y reforzaban su identidad en la falsa percepción de su superioridad racial (siempre 
habría alguien por debajo de ellos). Las élites económicas veían ese poso que flotaba de 
manera generalizada en su sociedad, y lo utilizó en provecho propio, el que los negros no 
tuvieran derechos o que estos derechos fueran papel mojado les beneficiaba (explotación, 
sueldos muy inferiores…) y esta marginación no desentonaba con la presunta superioridad del 
hombre blanco. El partido que capitaliza estas ideas y las hace suyas es el Partido Demócrata 
en cada uno de los estados del sur, y el más próximo a los derechos y a la igualdad entre las 
razas fue el Partido Republicano. Estamos hablando  del último tercio del siglo XIX, pero en 
esencia estas ideas tendrían una vigencia bastante larga y se prolongarían hasta muy avanzado 
el siglo XX. Como vemos la visión de la superioridad de los blancos y la inferioridad de los 
negros (y otras minorías que no vienen al caso aquí) estaban ampliamente difundidas entre los 
blancos del sur con independencia de la clase social. 

No debemos olvidar tampoco que estas ideas no eran totalmente extrañas y ajenas al 
hombre blanco en el tránsito entre los dos siglos. Esa visión de raza superior, del blanco como 
raza especialmente dotada por la naturaleza tanto en los aspectos físicos como intelectuales, 
también existía en la vieja Europa, era la justificaba en parte la expansión colonial y la creación 
de grandes imperios, la que se esgrimía para explicar el reparto de África, por ejemplo. Desde 
el punto de vista teórico tuvo una gran importancia la obra del francés Gobineau que entre 
1853 y 1855 escribió el ensayo Sobre la desigualdad de las razas humanas. En él habla de las 
distintas características de las razas y cómo la raza blanca degenera al mezclarse con otras, él 
sólo escribió lo que mucha gente pensaba. Por cierto, esta obra sería la base para justificar la 
superioridad de la raza germánica (aria) por ser una de las menos mezcladas, y el librito le vino 
muy bien a un tal Adolfo Hitler ya en el siglo XX. 

Como podemos deducir con lo anteriormente expuesto, el tratamiento dado a los 
afroestadounidenses en el sur será totalmente vejatorio. Antes hablábamos de teoría, veamos 
ahora cómo de las palabras se pasa a los hechos. Para gran parte de la población blanca del sur 
los negros no debían tener derechos y cómo eso no era legal había que bordear la ley, eso ya 
lo hemos visto. Al negro había que someterle, amedrentarle, bajarle la moral, el objetivo era 
que fuera consciente de que su papel en aquella sociedad era poco más o menos el mismo que 
en la etapa en la que era esclavo, que pocas cosas habían cambiado. Si algún negro intentaba 
protestar o hacer valer sus derechos era inmediatamente “convencido” de lo inadecuado de su 
proceder. La forma de convencer podía ser de lo más variado: palizas, coacciones personales o 
familiares, incendio de sus pertenencias, linchamiento… en la mayoría de los casos con el 
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consentimiento y la comprensión de las autoridades locales que con frecuencia estaban detrás 
de estos actos. Precisamente para quebrar la voluntad de los afroamericanos surgieron 
organizaciones como los Caballeros de la Camelia Blanca, aunque la más conocida fue el Ku 
Klux Klan, de ella hablaremos a continuación. 

 

b) El Ku Klux Klan. 

 

El odio antinegro fundamentalista generará en los Estados Unidos multitud de grupos 
racistas cuyo propósito será la preservación de la raza blanca y el mantenimiento de los 
privilegios derivados de la segregación racial. 

De todos los grupos el más peligroso por su violencia y por el alcance que tuvo, fue el 
Ku-Klux-Klan (KKK). Esta sociedad secreta fue fundada en 1866 por un masón (perteneciente a 
una sociedad secreta) llamado Nathan Bedford Forrest (1821-1877) quien supo reunir a un 
grupo de jóvenes blancos para crear esta organización. La ceremonia de iniciación se realizó 
cubiertos por sábanas blancas y ante cruces ardientes. Estos signos quedarían posteriormente 
como distintivos característicos del Klan. Su simbología, así como el nombre que significaba 
“clan del círculo” fue tomada de elementos exotéricos propios de los masones. El Klan se 
organizaba en subgrupos y todos ellos se autodenominaban el “Imperio invisible del sur”. Su 
ideología se basaba en el racismo, en el odio hacia los negros y su objetivo era devolver al Sur 
a la situación anterior a la guerra de Secesión. Desde su fundación, el Ku-Klux-Klan sembró el 
pánico entre los negros del sur. Miles fueron asesinados y cientos de sus barrios fueron 
incendiados. Solo aceptaban a miembros blancos, varones y protestantes, a partir de los 16 
años de edad. Quedaban excluidos los negros (obviamente), católicos y judíos, quienes fueron 
difamados, perseguidos y asesinados por la organización. 

En la historia de la organización encontramos varias etapas. La primera fase  fue la de 
su fundación en 1866 tras el final de la guerra de Secesión. En esta etapa la organización 
encontró una gran acogida en el sur al tener como ideales la segregación racial y la 
recuperación de los valores propios del Sur que habían sido pisoteados por los vencedores en 
la guerra, comulgaba con muchos miembros del Partido Demócrata. A partir de 1867 irrumpen 
en los hogares y en las iglesias negras con el pretexto de requisar armas de los veteranos en la 
guerra. El momento de violencia racial más sangriento perpetrado por este primer KKK tuvo 
lugar el domingo de Pascua de 1873 en la llamada masacre de Colfax, 150 negros que se 
resistieron a sus pretensiones fueron asesinados. Esta organización empezó a decaer poco 
después y en 1898 se dio por extinguida. La segunda fase del KKK se inicia con su refundación 
en 1915. Dos cosas importantes ocurrieron ese año. Un judío fue linchado por el pueblo 
acusado de violar a la joven Mary Phagan, de esta acción surgió una asociación que se llamó 
“Los caballeros de Mary Phagan”, serían los miembros fundadores del nuevo KKK. La otra cosa 
importante fue el estreno de la película El nacimiento de una nación que alababa al primer 
KKK, tuvo un gran éxito y levantó muchos apoyos, entre ellos el del propio presidente Wilson, 
nacido en el Sur, que se mostró como un gran admirador. La nueva organización subió como la 
espuma. Además de ir contra los negros ahora incluía expresamente en su punto de mira a 
judíos, católicos e inmigrantes en general, esto hizo que su acogida rebasara las fronteras del 
sur y tuviera un alcance verdaderamente nacional. Ese fulgurante éxito nos da a entender lo 
extendidos que estaban los principios racistas entre gran parte de la población blanca de 
EEUUy no solo en el sur. El momento que marca la cima de máximo poder en el Klan, fue la 
manifestación que organizó en Washington el 8 de agosto de 1925. Más de 50.000 hombres 
encapuchados recorrieron la Avenida de Pennsylvania, en la capital federal. Su poder e 
influencia eran tremendos, muchos candidatos y gobernadores de diversos estados eran 
hombres del klan o contaban con su apoyo. El declive llegó en la década de los 30 cuando 
varios casos de corrupción salpicaron a la organización. Desaparece con la II Guerra Mundial al 
señalar valores próximos a los nazis. La organización casi desapareció, pero muchos de sus 
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antiguos miembros continuaron activos contra el movimiento por los derechos civiles, 
organizando sonoros atentados. 

 

c) La pérdida del derecho a voto. 
 
 En el panorama posterior a la guerra de Secesión (también llamada guerra civil) el 

objetivo de gran parte de la población blanca fue negar a los negros su derecho al voto. Era 
básico, un colectivo sin derecho al voto no contaba, era invisible, los políticos no trabajaban 
para él y ese conjunto estaría indefenso y se sumiría todavía más en la marginación y la 
irrelevancia. Por eso los distintos gobierno del Partido Demócrata hicieron todo lo posible (y lo 
imposible) por acabar con uno de los derechos más representativos de una persona libre y 
para ello utilizaron todo tipo de artimañas legales. El que no votaran también les beneficiaba 
electoralmente pues eran potenciales votantes del Partido Republicano. 

Algunos negros continuaron siendo elegidos para cargos locales en la década de 1880, 
pero luego, los demócratas aprobaron leyes que dificultaban el registro y la participación en 
las elecciones, por lo que la mayor parte de los negros y los blancos pobres dejaron de 
participar en los comicios. Partiendo de Mississippi en 1890 y hasta 1910 los antiguos estados 
confederados aprobaron nuevas constituciones o enmiendas que con eficacia privaron del 
derecho al sufragio a la mayor parte de negros y a decenas de miles de blancos pobres a través 
de una combinación de impuestos que debían pagarse para votar, pruebas de alfabetización y 
de comprensión de textos escritos para ejercer el voto, junto a los requisitos de residencia y la 
inscripción en el registro. Era evidente que una minoría étnica caracterizada por la pobreza, el 
escaso acceso a la educación, y sin medios de probar con documentos su residencia en un 
lugar determinado resultaba la principal víctima de esas normas. 

Otra innovación fue la denominada cláusula de abuelo, por la cual se liberaba de las 
pruebas de alfabetización y residencia a quienes tuvieran abuelos con derecho a voto antes de 
1861 (fecha de inicio de la Guerra de Secesión), algo que permitió temporalmente a algunos 
blancos analfabetos seguir votando, pero implicaba una discriminación expresa hacia la 
población negra (que obviamente no podía tener abuelos votantes antes de 1861 al ser 
esclavos). Esto causó que en total, como resultado de estas leyes, el número de votantes en el 
sur disminuyera drásticamente. 

Privados de la oportunidad de votar, los negros y los blancos pobres no podían siquiera 
ser parte de los jurados en los tribunales locales. No podían influir en la formación de los 
parlamentos estatales por lo que, como era de esperar, sus intereses fueron ignorados por 
completo. Los gobiernos de los estados sureños de la época de la Reconstrucción habían 
fundado muchas escuelas públicas, pero las de los negros eran financiadas de forma 
deficiente, y más aún si tenemos en cuenta el derrumbe de las finanzas en el sur. La 
disminución en el precio del algodón mantuvo la economía agrícola en un nivel muy bajo. 

En algunos casos, los progresistas intentaron reducir el fraude electoral perpetrado en 
contra de los negros y los analfabetos blancos pobres. Si bien la separación de los 
afroamericanos del resto de la población fue legalizada y formalizada durante la era del 
progreso (entre 1890 y 1920), también comenzó a convertirse en un hábito, incluso en 
aquellos casos en que leyes de Jim Crow no prohibían expresamente la participación de los 
afroamericanos en, por ejemplo, los deportes, las actividades recreativas o en las funciones 
religiosas, dado que las leyes habían creado una cultura segregada. 

En el contexto de las leyes de Jim Crow, las elecciones presidenciales de 1912 tuvieron 
una fuerte inclinación en contra de los intereses de los afroamericanos. En ese momento la 
mayoría de los negros aún vivían en el sur, donde de hecho se les privaba de su derecho a 
votar, y por lo tanto no podían ejercerlo. Aunque los impuestos al voto y los requisitos de 
alfabetización mantuvieron alejados a muchos votantes, estos diversos requisitos con 
frecuencia tenían lagunas que permitían a algunos blancos no pagar los impuestos o no 
realizar los exámenes de lectura. Por ejemplo, en Oklahoma, cualquier persona calificada para 
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votar antes de 1866, o que tenía un pariente con derecho a voto antes de esa fecha, estaba 
exento de los requisitos de lectura, por supuesto que los únicos que podían votar antes de 
1866 eran los blancos, que efectivamente fueron excluidos de las pruebas de alfabetización, 
mientras que los negros fueron excluidos por la ley. 

 
 


